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Nada más antipiatridtioo que la medida 
tínhernamental que la prensa de Ma
drid nos comunica de haber enviado 
gniiidea cantidndeft dfl pan a Portnarfli 
pV." «HIII'ÍÍI' lii Biiblevaoirtn uilí luodii-
oldu, según unos, por el hambre, se-
giSátí otros, por ésta y por el envío de 
un» nueva división al frente francés, 
donde cuentan que ha perecido casi to
da la pr imera . 

Locos precisa que estén los nuestros 
si, cuando cerniéndose como se cier
ne el fantasma del hambre sobre casi 
toda; Europa y vamos comenzando a 
sentir sus efectos en Espaüa, dan nues
t ro PJW^ nxi país vecino, dejando más 

'"ÍpflWfl^ f ^ l i paso a esa fantasma. 

Bueno que en tiempos prósperos, 
diéramos esamaestrademagnanimidad 
eon los lusiiaiKis, a pesar de la eterna 
antipatía que nos profesan, de que ha
cen gala y de que a decir verdad, ja
más hemos hecho caso, pero en los 
presentes, tal dádiva, porque dádiva 

'-«e, aún cuando nos la paguen, resulta 
seaeillam^nte suicida, bajo el punto de 
vista pat r io , existiendo, como existen, 
millares de familias en nuestra nación 
que no comen todos, ni la mitud del 
pan necesario para una buena alimen
tación. 

Ese hecho verdaderamente atentato
rio a nuestra existonoia, taso do con
tinuar, eomo creemos que ha de ocu
r r i r , precisa qne el pueblo lo pese y lo 
mida cual debe.y le impulse a mani
festarse en son de protesta enérgica 
contra él y contra todos los de la mis
ma naturaleza que descarada o subrep-
tioiametite, vienen sucediendo. 

El arroz, el ftoeite, las judías, el azú
car, la carne y multitud de artículos 
cuya producción exonde en España a 
nuestro consumo, suben cada díu de 
precio por efecto del drenaje, autori
zado unas veces y fraudulento otras, 
que se vi^ne haciendo, cuando la ame
naza de cerrarnos los mercados de 
América proveedores de gran par te de 
nuestro consumo de cereales, está en
cinta'y Ia'<^aeoha de estos se presenta 
escasa; d e j i ^ o s pues, hacer y pas§r y 
el hambre vendrá como forzosa con
secuencia de nuestra ineroia o nuestra 
debilidad. 

Pueblo qué todo tú espera y lo fía a 
6us gobernantes, es pueblo muerto; el 
Gobierno, se hace desde arr iba y des
de abajo; de pasiva a activa, se va 
oUHQdo hace falta. 

Lo que ha pasado en Portugal, debe 
pasar en Espa&a, si no se poo^ pronto 
remedio a ese drenaje suicida. 

* * 
-Gravedad sfinia encierran las noticias 

que se reciben de Mftdfid acerca del 
mitin que los intervencionistas pien
san «elebrar en aquella plaza d»- toros 
ea la mttftana del próvisao domingo. 

T deéimos qtie entrañi^ gravedad, 
por que también los neutrales a la 
misma hora en que se celebre esa 
reunión en'el circo taurino, en donde "^ 
segXiramenttá los enemigos de nuestra 
nétftralidad en la contienda europea 

' ^ s i n ^ á n por cuantos medios les sean 
posible arras t rar a las masas incons-
o i ^ t é s para que S9 sumen a ellos, quie
ren celebrar uñn Imponetite manifeáta* 

oión. 
Los neutrales a su vez, en defensa 

de-U dignidad y suprema oonrenlenf-
oía de Itf n««i)ón» han de hacer también 
tqdo lo posible j^órevltar que Vaya
mos derechos al abismó ar donde qule-
reil llevarnos lo's intervencionistas. 

' St estos dos actos se realizan a la 
_ml»Ttia hora sn la Corte ¿quien puede 

íééegurar que no haya úw choque en-
' • t w u B o s y otros? 
'>'• Qf jtyes, bajo todo punto de vista son 

los aeonteipimientos que se avecinan, 
pi ol Gobierno de García Prieto no 
adoptn medio» para que de esas mani
festaciones no resulte un día de luto 

' para Madrid que repercuta en otras 
; oiud&des. 
. ' ]íl Gubloruo es el llamado a evitar 'o. 

Micos p Mfell 
Leyendo hace unos momentos !a 

prensa de Madrid, han tropezado iiti < 
ojos con una información telegrál'iiM 
enviada desdo Barcelona. Sin epíg: 1 
fws Hfumtiv'^s ni tíMilnres <íori1"S, ;*<) 
c iiisigna un «so tiílegraniu una naticia 
que a mi me ha hecho meditar y que 
ostoy seguro que hará pensar a mis 
lectores, una vez que la conozcan. 

La campaña intervencionista, impla
cable, intensiva, persistente, ha tra
tado de presentar al intiigne español 
qua tuvo la varonil y arrogante valen
tía da sintelizar en su memorable dis
curso de la Plaza de Toros de Madrid, 
el sentir y la aspiración do la inmensa 
mayoi'ía de la España sensata y patrio
ta; los compañeros da ia promoción 
del capitán Araña, se han esforzado 
por hacernos creer que al ilustre ora 
dor nadie le hacía caso, que no ha en
tendido aún lo que la actual coutienda 
mundial encierra y significa, que ol 
pueblo español no ha olvidado aún la 
consigna, inquebi-antable y redentora 
del ¡MAURA NO! 

En estos momentos en los que pare
ce que los adoradores de la entente van 
a realizar su monstruoso, infinito e in-
comensurable mitin intervencionista 
en el mismo lugar en el que Maura 
dirigió su palabra a la Espdña retró
grada y atáxica: en estos momentos, 
os muy conveniente, útil y hasta cari
tativo y humanitario fijar la atención 
en esta noticia que consigna la infor
mación telegráfica a la que al princi
pio de estos renglones he aludido. 

Hela aquí: 
En Reua se ha celebrado una fiesta a 

beneficio de la Cruz Roja de aquella 
localidad. 

La fiesta consistió en una tómbola 
de abanicos firmados por las persona
lidades más salientes do la política y 
la literatui'a. 

Uno, de Echegaray, fue rematado en 
sois pesetas; el de «Juan de Aragón^, 
en 25 pesetas; el de «Azorín», en 10; 
los de los hermanos Quintero, Octavio 
Picón y Linares Rivas, en 30; el de la 
Parcfb Bazán, en 40; el de Benavente, 
en 55; el de Pérej5^GaldÓ8, en 70, y ol 
do Maura, que alcanzó el mayor precio 
en 180 pesetas. 

¿Verdad que habla mucho ese último 
abanico? 

¿\o dicen nada esas 150 pesetas? 
Tal vez si se escuchara la voz de ese 

al/ánico se evitaría que hablaran los 
garrotes. 

Juan de España 

fP I 
En varias ooasioneíhemos consigna

do nuestra más rotunda y enérgica 
protefta por las monstruosas inmora-
iidades que nos ofrecen los films cine
matográficos. 

Hoy que el cinematógrafo ha llegado 
a su máximo grado de explendor, y 
que, por lo tanto, ejerce Una influen
cia directa y poderosa en la educación 
de nuestra sociedad, debido a la noto
ria predilección que el público demues
tra por este nuevo arte, debemos feli
citarnos de que las producciones que 
salgan al mercado reúnan las condicio
nes de moral y belleza capaces de oou-
tribuir a la depuración de nuestras cos
tumbres. Este caso, que no es frecuen
te, por desgracia, pues estamos asis
tiendo a una desviaóióii Ctada vez más 
aguda del sentido estético, que provo
ca frecuentemente sinceras protestas 
de una buena parte de espectadores, 
no conformes con ver en la pantalla 
representaciones de asuntos disloca
dos, absurdos, grotescos, cuando no 
f ranea mente contrarioa a la más rud i -
mentftria moral, lo tenemos en una 
porción dd.pelicQlaa de las | | ) I9,a dia
rio se no9 otreesn en los «ibé^ones y 
teatros que se dedican a Ir¿j^gfotaoión 
de este género de eá^otáSálAi. ' 

En nombre dé l a infanoia,dél4eooro 
de las damas y del buen gusto y de la 
moral pública protestamos de esas 
apoteosis del crimen y del violo que 
en esas pelioulas se hacen coa lamen* 
table y peiniuioga frecuencia, 

diUli 
Ayer tarde se dieron cita en la casa 

de los señores de Márquez de Prado 
lo más selecto do la sociedad carta
genera. 

Los salones del Palacio de Capitanía 
General estaban deslumbrantes. Nume
rosísima concurrencia acudió a testi
moniar al Comandante Genera! de osle 
Apostadero y a su distinguida faaiilia 
el .seniiniiento con que los ven partir y 
el hon lo vacío que dejan on esta ciu
dad. 

l'il tacto y prudeioia con qu j ol ox-
celentírtimo Koñor don Miguel .Márquez 
de Prado lia cumplido en ol difícil y 
elevado cargo qne desempeñaba, y en 
cirounslancia.s liifíoiles para la Palaia, 
lo ha hecho acreedor al aplauso no HO-
h> da Cartagena sino de España en-

Prueba de ello QJJ que entra la síloo-
ta reunión vimos ayer confundidos y 
finamente tratados por los señores de 
la casa, y corresp^judidos Con mucho 
cariño, a elementos diamétralmenie 
opuestos on su modo de sentir y ohmr 
en cuanto a la contienda europea so 
rolaciona. Con todos ha cumplido 00-
uio bueno, dentro do su más extriclo 
deber, el Viaealmiranto que pronto 
nos abandonará. 

Pero tenemos la seguridad que aún 
cuando nos deje materialmente, en es
píritu vivirá .siemi)re c >n nosoiros, 
pues ni el ilustro marino podrá olvidar 
nunoa las pruebas de consideración y 
afecto que ha recibido on esta ciudad 
ni Cariagejia la fructífera y ardua la
bor de este último Jefe supremo do su 
Apostadero 

¿Y qué no diremos de las bondades, 
amable trato y fiestas y obras buenas 
que «u disiinj^uitla señora, con su her
mana e hija, han hecho en esta ciuilad? 
Jamás podremos olvidarlas. 

i'or oso ayer, para rélndir el último 
tributo do admiración a o^a aristocrá
tica familia, acudieron a Capitanía 
General las distinguidas señoras y se
ñoritas de BanÚQ, Vázquez do Castio 
GvUtart, Mufto« Cobo, Carlos Roca 
Rriüas, Alcántara, Montojo, Romero, 
Navario, González (D. B.), Martínez 
(D. C ) , Saralegui, Sánchez Dulce, Na-
Vascues, La Guardia, Cabello, J imé
nez Valdivieso, Lara, Dorda Martínez, 
doña Francisca Dorda, Arnau, Estellés, 
Aurioles, Montesoro, Murcia, Navia-
Osorio, Verdia, Guardiola, Cendra, 
Roig, Martínez Doménoch, Poch, Alba
cete,^ Muñoz Delgado, Soler (í). J.),Ra
to, Enrilor, Quetenti, Murcia y Sanz de 
Andino, Barrios, Aznar (D. P.), Monea
da (D- G.), Blanco, Angosto, Robles, 
Arriaga, V uda de Gómez Cánovas, 
Viuda de Hernández, Viuda de Cano, 
Viuda da Macián, Ferro , Crespo, Bá
rrelo, Romera, dol Olmo, Barrington, 
Enthoven, Millar y otras que'sentimos 
no recordar. 

To los los concurrentes fueron obse
quiados y colmados de atenciones por 
los señores de la casa que efrecieron 
un expléndido thé. 

La reunión, que se prolongó hasta la 
hora de cenar, resultó animadísima, 
reinando la mayor cordialidad entre 
todos. 

Nota de actualidad resultó en este 
acto la llegada de un telegrama de Ma
drid comunicando que el Rey acababa 
de firmar la sustitución en el mando 
de este Apostadero, del Sr. Márquez 
de Prado por el Vicealmirante señor 
Ibañez. 

Al sentimiento qua causa la partida 
de los actuales residentes en el Palacio 
de Capitanía General se asocia E L Ecp 
DE (URTAGaNA. 

Mañana saldrá a las siete de la maña-
imael seSor dis impedidos de la pa r ro 
quia de Santa M«r{a de Grapia, reco
r r iéndolas calles de Medieras, plaza 
del Rey, Bodegones, plaza de Santa 
CaKilina, 1 PrWcipe Vergarai ' Qmm^ 

r O i i á ^ fi|into»,|>lta|ía,^e San GInéa, San 
; Antonia,«1 P o | r e , Ciprés, Serreta, Ar
co de la Caridad, ^ í a de San Fran
cisco, Honda, plaza de los Tres Reyes 

Se súplica a los fieles de dichas calles 
adornen con colgadU''a5: sns b-l,^:^- s 

a sensibilidad aliadófila 
(/on la improsionabiülad española, 

descaradamente ex|)lotada por los in-
tervencionitítas, nuestra Nación está 
expuesta a caor en la red que éstos lo 
tienen preparada y tendida, como pos
ea.lores que a fuerzas de oro y pacien-
logran siempre la pesca que se propo
nen. í,os ardides menudearán, y si la 
Pren.sa neutralista no anda muy dili
gente en descubrirlos, posible es que 
la ma.sa de la pob'ación se deje atrapar 
por lo.s taimados servidores del intiír-
vencionisnio. Lo del «Patricio» hace 
temer cualquier cosa en ese s;'iit¡do. 

Esa Piensa tan solícita en acoger los 
tel('gramas i)rim6ros de! cañ>Moo del 
«Patricio» ¿"0 está enterada de la vida 
y accidentes dn !a (•om¡)anía naviera a 
que pertenece ol buque cañoneado?. 

¡¡""in's no ha da;lo poco qne hablar ln 
tal ('oiripañía! Kii una de las a.sambleas 
<!e acciuiii.-itas, y ]>ara tiaiHiuiü.'.ar a 
ó.--!,i,s, que se sentím alannado.-i [)or el 
excesivo valor con qu* figui'aban los 
barcos en el balance, so le.s dijo que no 
había que temor pérdidas del ca[)ital, 
pues éste estaba aso}j;urado por el Go-
liiorno fj ancos. Y si esto fuoi-a cierto, 
como lo es la venta a extranjeros de 
otros buques que todavía navegan con 
p ibellón espíiñol, ;,no exige una natu
ral reserva cualquier noticia de agro-
KÍÓO contra tales buques? 

Una cosa sabemos de cierto, y que 
ri.dlio la jmedo negar, aunque de pro
pósito se la deja de lado por los alia-
disr.as: que Alemania no quiere caus ir
nos deliberadamente ningún daño. Por 
consiguiente, cuando éste se produce 
hay qua descartar toda intención de 
ofensa. Esto no quiere decir que no se 
li !ga la reclamación correspondiente; 
lii reclamaorón, cuando procede, debo 
Imcrse , con la segundad de que será 
aicndiila en justicia. 

Pero no es esto precisamente lo que 
buscan ios uliadófilos intervencionis-
\n!i. líllos parten «a priori» dfd supue.s-
ii) d • qué toda agresión germánica con
tra buques de bandera española lluva 
en sí la intención del daño y do la 
ofensa a nuestra integridad iraci.inal. 
Y si en el incidente hay víctimas per
sonales, la lira ¡¡lañidera -se pone al 
acorde de la lira patriótica para exal
tar los sentimientos bélicos del pueblo 
e inducirlo a proclamar la guerra «hu
manitaria». 

La sensibilidad aliadófila sólo vibra 
en una parte; en la otra está anestesia
da. Gritaron contra Alemania, en San 
Sebastián, los manifestantes, reunidos 
por agentes intervencionistas para r e 
cibir « los-náufragos de los «mamole-
nas»; pero cuando los pescadores, con 
su ingenua lealtad, declararon, ai oír 
aquellos gri tas , que no se podían que
jar de los alemanes, sino de los fran
ceses, que los habían tomado por sa
cos de trincheras, callaron los vocin
gleros; la otra cuerda no vibraba. 

También callan los voceros del in-
tervencionitimo cuando existen ^ n t o s 
motivos para denunciar los peligros 
qne corre la vida de los tripulantes. 
Recorren las aguas jurisdiccionales do 
España los buques beligerantes arma
dos y entran en nuestros puertos. La 
víspera del hundimiento do los «ma-
melenas» estuvieron en el puerto ex-
terio-r de Bilbao tros barcos franceses 
armados, y todos los días so ven on 
la ría buques ingleses con sus cañones 
corros|)ondient'>s. ¡Y todavía nos vie-
\i>n con el «bluf *» de !a Nota francesa, 
qua amenaza con ejercer la vigilancia 
de nuestras costas por los buques de 
guorra de la nación vecina! ¡Gomo .<«l 
no la ejeiciora de hecho en cuanto lo 
os posih'o! 

Y" a esos barcos beligerantes se le.» 
pr<'V(U) de tod", ¡incluso de carbón! Lo 
que a é.-<tor;, siendo aÜa-los, so les per
mitid, .sería intolerable, y aun «casu.*» 
bi'lii», Irafándose de submarinos ger
manas. .Si éstos aparecen o\\ aguas ju
risdiccionales, con el mismo derecho 
que sns enemigos, y se entabla un 
combate, la iniciativa de la agresión 
se atribuiíá siempre a! alemán, aun
que lo contrario haya sido la reali
dad. 

Los armadores españoles mandan snn 
buqne.í en convoy o «on conserva», co
mo a'¡uí dicen, bajo la protección do 
destroyers ingleses o franceses, por
que confían on quo los buques podrán 
defenderse mejor, aunque la tripnía-
ción corra más riesgos. Los capitanes 
españoles proferirían no llevar osooltti 
de los brtügerantes, porque saben que, 
aun en el caso dol torpedeamiento, lo.i 
sería más fácil salvarse con ia tripula
ción, pU«s siempre les han dado tiem
po los submarinos para embarcarse en 
los b >t>3s, cosa que,no es posible capa-
rar cuando van en Convoy y se com
bate. 

Yendo, pues, cada barco español 
aislado, y llevando salvavidas y botos 
«gasolineros», los riesgos de los t r i -
pulant 's qu 'dar íau muy disminuí-
dos. 

i'tíro !a PriMisa intervencionista ca
lla todo a.sto. Que so agraven las difi
culta les os su deseo notorio. M|iy dis
tinto, por cierto, del nuestro, quIwSlo 
procura quo se aparten los peligros y 
rozamientos de uno y otro lado, Con 
igualdad de trato y con igual «nfigU 
en las protestas y reclamaciones con
tra los abusos, vengan de donde vi 
nieren. La prudencia observada hasta 
ahora por la Prensa neutralista es con
traproducente, porqne se y e que de 
ella so aprovechan las Agencias inter
vencionistas pora an)onton«r IOA fac
tores originarios do los conflictos que 
luego se imputan a cuenta de los ger 
manos. Habrá que haliiar más claro 
cada día. 

RAMÓN DE 0LA9C0AGA 
Catedrático de Hacienda pública en 

laUnimrfidqddeDeusio 

De Sociedad 
Los que viajan 

En el correo de hoy ha salido para 
Madrid con su bella y distinguida es
posa e hijos el notable médico ciruja
no del Instituto Rubio, Dr. D. José Es
toban García, hijo político dol Coman
dante General do este Apostadero se
ñor Márquez da Prado. 

A la estación han acudido a darles el 
adiós de despedida los numerosos ami
gos con que cuentan on esta ciudad. 

I.o más selecto de la sociedad car
tagenera ha tributado a los distingui
dos viajeros pruebas inequívocas de 
los grandes simpatías que dejan en es
ta ciudad, en donde han sabido captar
se el cariño dé cuantos han tratado. 

Nosotros también les deseamos que, 
por lo monos en Madrid les vaya tam
bién como en Cartagena. 

-De Almería han llegado a ésta los 
consignatarios de buques, de aquella 
plaza don Eduardo y don Leopoldo Ro
mero Valverde. 

—Marchó al balneario de Muía acom
pañado de su esposa el procurador de 
estos Tribunales don Juan López Gui
llen. . • 

—Hemos tenido el gusto de salud!ar 
en nuestra redacción al Virtuoso presi-
bí tero, coadjutor de la par ro( | au de 
Beniel, don Antonio Gutiéri^^». 

- H o y ha marchado para„iMÍoante y 
oU'as poblacibneB el tlftspeótór general 
de la Gasa Pailohea do» Ignacio Fu«ter 
y.fuateif. ,,, 

r-Procedentes do la Corte han l le
gado a ésta los -prufesOres de la EiBClia'-
)a de Guerra don Juan MonteUa, don 
A r«>ino y - ' n ^ C , don'^n'doft Fontales, 

don Jorge Soriano y 'don César Alba. 
- E n el correo de hoy han salido pa

ra Madrid, don Alberto Molina, don 
Isaac Gutiérrez y don Vicente Ohiralt. 

—Para Pacheco ha marchado hoy 
don Ensebio Albaladejo. 

N o t M v a r i a s 
En el segundo año de su carrera en 

la Escuela de náutica de esta ciudad ha 
obtenido brillantes notas y matrícula 
de honor el estudioso joven cartagene
ro don César Botella Grande. 

; En las asignaturas de Geometría 
y ¡t vmeés, ha obtenido mottlonias de 
honor en este Instituto, después de br i 
llantísimos exámenes, la distinguida 
señorita Pilar Lozano de Lamo, a quien 
felicjtaAiOs sinceramente, asf como a 
sus padres y a su profesor, nuestro 
querido amigo don «fosé ^ l e s i a s Mon
eada. 

£i ifernios 
En vista de la gravedad que presen

ta la enfermedad que hace tiempo su
fre nuestro querido amigo el oomer-
oiante de esta plaza dott Katoban Lla-
gostera, anoche a laa nueve le fué ad
ministrado ai Viático. 

Pedimos al Altísimo mejore las ho
ras de) paeiiSnte. « 

AvíaclóA militar 
Cou moH^ó áa haber llegado a la 

Escueta d« Aviación dé los Alcázares 
loa »i*mnofl de la Escuela Superior de 
Guerra, esta mañana ae han practicado 
pruebas de aviación. 

A gran altura han voladoaobre naos-
tra ciudad varios aerop>!aitos, p racú-
onndo magníficos "Vcolog, 

'-•'h¡-^. 
iisíMíís?"^' • , \ % 


